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Intervención de la diputada Erika Isabel Guillén Román, con el tema: el 

“Natalicio de Ignacio Manuel Altamirano”.  

 

 

 

El presidente: 

 

Se concede el uso de la palabra a la 

diputada Erika Guillén hasta por diez 

minutos. 

 

La diputada Erika Isabel Guillén 

Román: 

 

Con la venia de la Mesa Directiva y 

de esta Soberanía, diputados, 

diputadas, a la sociedad guerrerense 

quien nos sigue a través de las 

diversas plataformas de 

comunicación, a las y los periodistas, 

mi saludo cordial  

 

Con toda la conciencia de un hombre 

puro, con toda la razón de un liberal, 

con la energía justiciera del 

representante de una nación 

ultrajada. 

En medio del debate en el Congreso 

de la Unión, en el que se discutía 

otorgar o no el perdón a los 

conservadores, el próertlixteco 

Ignacio Manuel Altamirano, advertía 

que la amnistía sin justicia no 

significa reconciliación, sino 

impunidad. 

 

En Tribuna manifestó que los pueblos 

que no saben defender su dignidad 

están condenados a perecer. 

 

Estas palabras de Altamirano se 

convirtieron en un llamado para que 

la justicia no deba ser una promesa 

distante, sino una convicción 

nacional. 

 

Ignacio Manuel Altamirano fue el 

maestro, el escritor, el legislador y el 

y el patriota guerrerense que entendió 

que la dignidad de México solo podría 
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sostenerse si la Ley era firme, si la 

educación era libre y si el honor de la 

patria nunca se negociaba. 

 

Al recordarlo, no hablamos de una 

figura del pasado, hablamos de un 

ejemplo vivo de una conciencia que 

sigue interpelando al país entero. 

 

Su memoria representa la síntesis 

más alta del deber cívico y del 

espíritu republicano, Altamirano fue 

más que un literato, fue un 

constructor de la identidad nacional. 

 

En sus obras como El zarco y 

Navidad en las Montañas se convirtió 

en espejo de la realidad mexicana, 

esas páginas no solo son 

narraciones, son retratos morales del 

país que emergía entre guerras, 

pobreza y esperanza. 

 

En Navidad en las Montañas, nos 

muestra a un soldado, a un y un 

sacerdote encontrándose en el 

perdón y la comprensión mutua, ahí 

el mensaje más profundo de 

Altamirano, que la redención de 

México no dependía de las armas ni 

de la política, sino de la conciencia 

moral de su pueblo, de la educación y 

de la fraternidad.  

 

En el Zarco, Altamirano nos enfrenta 

con un México herido, dividido por la 

injusticia y la desigualdad. 

 

El bandolerismo, la corrupción, la 

violencia no eran el menor tema de 

ficción, sino advertencias sociales, 

como lo vivimos hoy en día. 

Altamirano escribió para decirle al 

país que la ignorancia es el terreno 

donde florece la injusticia y que un 

gobierno digno  debe tener por deber 

moral erradicar a través de la 

educación y la Ley. 

 

Sus obras fueron en realidad 

proyectos de nación disfrazados de 

literatura, en ellas no sólo plasmó 

historias, sino principios, igualdad, 

redención, trabajo, moral y justicia, 

principios que todavía hoy deberían 

inspirar a nuestro quehacer 

legislativo. 

 

Ignacio Manuel Altamirano no se 

limitó a recibir la República, a escribir 
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la República, le ayudó a construirla, 

como diputado federal, su palabra en 

la Tribuna fue un ejercicio de 

coherencia y valor moral.  

 

Creía en el poder del Congreso como 

órgano de equilibrio, como conciencia 

de la Nación y como eco de los 

intereses del momento. En los años 

posteriores a la intervención 

extranjera, México buscaba curar sus 

heridas y consolidar su Soberanía.  

 

Fue entonces cuando Altamirano 

pronunció uno de los discursos más 

memorables que nuestra historia 

legislativa tiene, su discurso contra la 

amnistía.  

 

Nuestro prócer, comprendió que 

perdonar sin justicia equivale a 

traicionar a los justos, que la paz 

cuando se fundamenta en la verdad 

no es reconciliación, es claudicación. 

 

Aquel discurso marcó un principio, un 

principio que hoy sigue teniendo 

vigencia. la justicia no debe ceder 

ante la convivencia política.  

 

El en la Tribuna, Altamirano se opuso 

a otorgar el perdón a quienes habían 

traicionado a la República y lo hizo no 

desde el rencor, sino desde la 

convicción de que los principios no se 

negocian. 

 

Dijo con firmeza que el país que 

olvida los crímenes contra su libertad 

acaba repitiéndolos, su voz no 

buscaba venganza, sino memoria 

rechazó la amnistía porque creía que 

el perdón sin reparación debilita la 

moral de las instituciones. 

 

Y porque sabía que la justicia es la 

columna que sostiene la dignidad 

nacional para Ignacio Manuel 

Altamirano, la dignidad nacional no 

era una consigna retórica, era un 

principio rector de la vida. 

 

La dignidad se expresa en la 

educación, en la honestidad del 

servicio y en la defensa del honor 

nacional frente a cualquier otro 

sometimiento. 

 

Su vida entera fue una prueba de esa 

convicción, nació en Tixtla, en la 
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pobreza, y llegó a ser maestro, 

legislador, diplomático y escritor, sin 

negar jamás su origen. 

 

Demostró que el talento no pertenece 

a las clases altas, sino al esfuerzo 

humano y el poder transformador de 

la educación por eso luchó contra por 

la enseñanza laica y gratuita, por la 

formación cívica, por el cultivo de las 

artes y las letras como instrumentos 

de emancipación.  

 

Entendía que un pueblo educado no 

es fácil de someter y que la libertad 

sólo florece donde hay conciencia.  

 

Compañeros y compañeras 

diputadas, Ignacio Manuel Altamirano 

fue un hombre de acción, pero 

también de principios, su vida nos 

recuerda que legislar no es 

administrar la inercia, sino 

transformar la realidad, que la política 

debe tener una raíz ética, una 

vocación pedagógica y un 

compromiso profundo con la justicia. 

 

Él no usó la Tribuna para dividir, sino 

para convocar, no para imponer, sino 

para enseñar. y entendía que el 

Parlamento debía ser el guardián de 

la República, el espacio donde el 

honor nacional se defiende con 

argumentos y con leyes, no con 

intereses. 

 

Hoy, en tiempos donde la Nación 

enfrenta nuevas pruebas, su 

pensamiento vuelve a cobrar sentido, 

porque los desafíos contemporáneos 

también ponen a prueba nuestra 

dignidad colectiva.  

 

Y entre ellos el mensaje de 

Altamirano sigue siendo el mismo, la 

justicia no es negociable, la 

educación no es un gasto, la dignidad 

no es discurso y lo son los cimientos 

de una nación libre. Altamirano creía 

que el poder moral de las palabra 

pública.  

 

Por eso su paso por el Congreso fue 

más que una carrera, un compromiso.  

 

Sabía que cada Ley debía responder 

al bienestar del pueblo y que todo 

acto político debía evaluarse bajo una 

sola medida, la del honor.  
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Desde esta Soberanía, su legado nos 

exige continuar con la misma firmeza, 

nos recuerda que hay mayor deber 

de que no hay mayor deber legislador 

que salvaguardar la justicia, educar 

con el ejemplo y proteger la dignidad 

de la patria. Ignacio Manuel 

Altamirano murió lejos de su tierra, 

pero su pensamiento regresó a ella 

para quedarse.  

 

Tixtla lo vio nacer, México lo convirtió 

en conciencia nacional y Guerrero lo 

reconoce como uno de sus hijos más 

ilustres, símbolo de cultura, integridad 

y servicio a la República. 

 

El mejor homenaje que podemos 

ofrecerle no está en las palabras, sino 

en la conducta.  

 

El legislar con decoro, el trabajar por 

la educación, entender siempre el 

interés común sobre el interés 

personal, porque antes de la amistad 

está la Patria.  

 

Es cuanto, compañeras y 

compañeros. 

 


